
Iskra  y  el  partido
revolucionario

La lucha ideológica

 

La Iskra de Lenin apareció como heraldo de las ideas de vanguardia del siglo XX. A

diferencia de la prensa socialdemócrata de Occidente, que limitaba su actividad a la

propaganda de la política oficial de los partidos de la II Internacional, Iskra

estuvo junto a la cuna del partido proletario de nuevo tipo, elaboró sus principios

científicos, políticos y organizativos. El proletariado de Rusia tuvo en Iskra, por

primera vez en la historia, un órgano periódico que podía conjugar orgánicamente el

desarrollo creador del marxismo con la práctica del movimiento revolucionario.

“Debemos recordar -decía el editorial del primer número del periódico, escrito por

Lenin- que la lucha reivindicativa contra el gobierno y la conquista de concesiones

parciales no son otra cosa que pequeñas escaramuzas con el adversario, ligeras

refriegas de puestos avanzados, y que la batalla decisiva está por venir. Tenemos

enfrente la fortaleza enemiga, bien pertrechada, desde la cual se nos lanza una

lluvia  de  metralla  que  se  lleva  a  los  mejores  luchadores.  Debemos  tomar  esa

fortaleza, y la tomaremos si unimos todas las fuerzas del proletariado que despierta

y las fuerzas de los revolucionarios rusos en un solo partido, hacia el que tienden

los elementos activos y honestos de Rusia”. 

Iskra frente al reformismo

Como señalaba Lenin, solamente la doctrina de Marx y Engels podía ser el fundamento

de este partido. Al defender consecuentemente y desarrollar de forma creadora la

teoría del comunismo científico, Vladimir Ilich planteaba ante Iskra como tarea

primordial la superación de la influencia ideológica del oportunismo en las filas de

la  socialdemocracia,  la  denuncia  de  la  esencia  social  del  bernsteinismo,  del

https://pcoe.net/pcoe/politica-de-masas/iskra-y-el-partido-revolucionario/
https://pcoe.net/pcoe/politica-de-masas/iskra-y-el-partido-revolucionario/


“marxismo legal” y del “economismo” que causaban un daño irreparable en la formación

de la conciencia de clase del proletariado. Consideraba que sólo la derrota completa

de todos los tipos y manifestaciones de la ideología burguesa permitiría desbrozar

el terreno para la difusión del marxismo en el movimiento obrero.

Un mérito inapreciable de Iskra consistía, ante todo, en haber despertado entre los

socialdemócratas rusos un profundo interés por la doctrina de Marx y Engels, en

haber  elevado  el  papel  de  la  tería  revolucionaria  en  la  lucha  de  clase  del

proletariado a una altura inmensa. Al rechazar la concepción revisionista de los

partidarios de Credo, que predicaban la teoría de la espontaneidad en el movimiento

obrero  y circunscribía el programa de la socialdemocracia a la exigencia de

reformas sociales, Lenin mostró convicentemente que el verdadero partido proletario

surgía en el proceso de unión del movimiento obrero  con la tería del marxismo. “La

socialdemocracia -escribía Lenin en Iskra- es la unión del movimiento obrero con el

socialismo. 

Señala tareas del movimiento obrero

Su tarea no es servir pasivamente al movimiento obrero en cada una de sus fases,

sino representar los intereses de todo el movimiento obrero en su conjunto, señalar

a  este  movimiento  su  objetivo  final,  sus  tareas  políticas,  y  salvaguardar  su

independencia política e ideológica. Desligado de la socialdemocracia, el movimiento

obrero se empequeñece y se transforma por fuerza en un movimiento burgués: al

sostener exclusivamente la lucha económica, la clase obrera pierde su independencia

política, se convierte en apéndice de otros partidos y traiciona el gran concepto:

‘La emancipación de la clase obrera debe ser obra de la clase obrera misma’.”

Iskra en la formación del Partido

Vladimir Ilich puso al desnudo, por primera vez en la historia del marxismo, las

fuentes  idelógicas  del  oportunismo  en  la  socialdemocracia  y  formuló  las  tesis

fundamentales de la doctrina sobre el partido proletario de nuevo tipo. Dio una

respuesta  exhaustiva  a  las  cuestiones  teóricas  cardinales  del  tiempo  como  la

correlación entre lo espontáneo y lo consciente en el movimiento obrero, el papel de

la teoría de vanguardia, de la política y la organización en la actividad del

partido,  mostró  la  importancia  del  partido  marxista  como  arma  decisiva  del

proletariado en su lucha por la conquista del poder político y la construcción de la

sociedad socialista.


